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			Prólogo

			La longevidad como desafío del desarrollo

			En las primeras décadas del siglo xxi, la humanidad enfrenta una de las transformaciones demográficas más profundas de su historia: el envejecimiento acelerado de la población. Este fenómeno, lejos de ser un evento aislado, constituye una transición estructural que redefine los sistemas económicos, sociales e institucionales de los países. En este contexto, México y particularmente regiones fronterizas como Baja California, se sitúa en un punto crítico donde la longevidad deja de ser una proyección futura para convertirse en una realidad presente que interpela directamente la capacidad del Estado, del mercado y de la sociedad para adaptarse.

			La obra Envejecer en la frontera: Políticas públicas, previsión social y economía de la longevidad en Baja California emerge como una contribución rigurosa, oportuna y necesaria para comprender esta compleja dinámica. Desde una perspectiva integral, el texto no solo aborda la previsión social como un mecanismo tradicional de protección, sino que la reconfigura como un pilar estratégico dentro de la denominada economía de la longevidad, concepto que adquiere creciente relevancia en la agenda global contemporánea.

			Uno de los principales méritos de este estudio que hoy llega a sus manos radica en su capacidad para articular distintos niveles de análisis. Por un lado, ofrece una sólida base conceptual e histórica que permite comprender la evolución de la previsión social y su distinción respecto a la seguridad social, integrando marcos internacionales, regionales y nacionales. Por otro, examina con profundidad el entramado normativo y fiscal que condiciona su funcionamiento en México, evidenciando tanto sus avances como sus limitaciones estructurales. Esta doble mirada, teórica y normativa, se complementa con un análisis empírico situado, centrado en Baja California, que aporta evidencia concreta sobre las brechas, desafíos y oportunidades en un territorio caracterizado por su dinamismo económico y complejidad social.

			El lector encontrará en estas páginas una reflexión crítica sobre la forma en que las políticas públicas han abordado, y en ocasiones omitido, la inclusión efectiva de las personas adultas mayores. Tal como se plantea desde la introducción de la obra, persisten narrativas sociales que asocian la vejez con dependencia y carga, invisibilizando el potencial productivo, social y cultural de este grupo poblacional. Frente a ello, el texto propone un cambio de paradigma: reconocer a las personas mayores como actores estratégicos dentro del desarrollo, capaces de contribuir activamente a la economía, la innovación social y la cohesión comunitaria.

			En este sentido, la obra se inscribe en una corriente contemporánea que vincula la longevidad con conceptos como envejecimiento activo, economía plateada y sociedad del cuidado, integrando dimensiones que trascienden lo meramente asistencial. La previsión social es reinterpretada aquí no solo como un sistema de garantías mínimas, sino como un instrumento habilitador de trayectorias de vida dignas, productivas y sostenibles. Este enfoque resulta particularmente relevante en contextos como el mexicano, donde las desigualdades territoriales y la informalidad laboral imponen retos adicionales a la consolidación de sistemas inclusivos.

			Otro aporte significativo del libro es su énfasis en el análisis territorial. Al focalizarse en Baja California, la investigación permite observar cómo las tendencias nacionales se manifiestan de manera diferenciada a nivel subnacional. Factores como la dinámica migratoria, la estructura del mercado laboral, la cercanía con Estados Unidos y la heterogeneidad socioeconómica configuran un escenario único que exige respuestas de política pública adaptadas y basadas en evidencia. En este sentido, el estudio no solo describe la realidad, sino que ofrece insumos valiosos para la formulación de estrategias más eficaces y contextualizadas.

			Asimismo, el rigor metodológico empleado, que combina análisis cualitativos y cuantitativos, fortalece la validez de los hallazgos y posiciona esta obra como un referente académico en el campo de la previsión social y la longevidad. La incorporación de entrevistas a profesionistas de varias de las instituciones consultadas, funcionarios y ciudadanos longevos, así como la revisión normativa y análisis de datos, contribuye a construir una visión holística del fenómeno, permitiendo identificar tanto las percepciones de los actores como las tendencias estructurales que inciden en la configuración del sistema.

			En un entorno global marcado por la incertidumbre, el cambio tecnológico y las presiones sobre los sistemas de bienestar, esta obra invita a repensar el futuro desde una lógica intergeneracional e inclusiva. La longevidad, entendida como un logro colectivo, demanda nuevas formas de organización social, nuevos contratos entre generaciones y una renovada responsabilidad institucional. La previsión social, en este marco, se convierte en una herramienta clave para garantizar no solo la protección, sino también la participación y el desarrollo pleno de las personas a lo largo de todo su ciclo de vida.

			Finalmente, este libro no solo representa un ejercicio académico de alto nivel, sino también un llamado a la acción. Sus páginas interpelan a tomadores de decisiones, investigadores, empresarios y sociedad civil a construir un modelo de desarrollo que reconozca el valor de la experiencia, promueva la equidad y garantice condiciones de bienestar para una población que merece vivir mejor.

			

			Porque, en última instancia, el desafío no es simplemente vivir más años, sino construir sociedades capaces de otorgar sentido, dignidad y oportunidades a cada etapa de la vida.

			Magdelis Moreno Ortega

			Asesora, académica y coautora

		

	
		
			

			Introducción

			La revolución de la longevidad

			A lo largo de la historia, la humanidad ha perseguido una obsesión incesante: la prolongación de la vida. Desde los relatos teológicos que describen la longevidad milenaria de los antiguos patriarcas hasta las expediciones en busca de la mítica fuente de la eterna juventud, el deseo de evadir el paso del tiempo ha sido una constante universal. Incluso en épocas recientes, fenómenos como la popularización de las aguas curativas de Tlacote, en México, demuestran cómo la esperanza de sanar y rejuvenecer sigue movilizando a multitudes frente a promesas carentes de rigor científico. Sin embargo, la realidad histórica y biológica es innegable: no existe estructura, río o leyenda que detenga el reloj humano.

			Hoy, el verdadero hito no radica en la búsqueda de la inmortalidad, sino en el triunfo de la ciencia y la salud pública contemporánea, que han logrado extender la esperanza de vida a niveles sin precedentes. Históricamente, la investigación ha intentado descifrar el envejecimiento mediante modelos matemáticos como la Ley de Mortalidad de Gompertz-Makeham, que formula la probabilidad de muerte como un aumento exponencial en función del tiempo. No obstante, la longevidad ha demostrado ser un fenómeno complejo y multifactorial, donde la genética, el entorno y los hábitos de vida convergen de manera decisiva.

			La investigación moderna aborda este fenómeno desde tres vertientes fundamentales: el envejecimiento como un proceso biológico natural, la perspectiva de la salud pública frente al deterioro orgánico y, de manera crítica, el impacto de las políticas gubernamentales. Como señala Vázquez Marcos (2023), durante mucho tiempo se pensó en el cuerpo humano como una máquina destinada irremediablemente al desgaste y a los embates del tiempo. Hoy sabemos que la calidad de esos años adicionales depende de nuestra capacidad para adaptar el entorno. En este sentido, Tamer (2008) plantea que la longevidad nos exige resignificar el envejecimiento como un proceso evolutivo que prolonga el ciclo vital, obligándonos a reconstruir y redefinir el concepto mismo de la vejez.

			A pesar de esta evolución científica, nuestras estructuras sociales no han avanzado al mismo ritmo que nuestra biología. Durante décadas, la senectud ha cargado con un estigma profundo, relegando a las personas mayores a la categoría de «carga» o pasivo económico para la sociedad. Estos prejuicios arraigados han dictado el diseño de políticas públicas excluyentes, han moldeado mercados laborales que desechan el talento y han fomentado dinámicas que asilan a este sector poblacional. Condenar a la invisibilidad a quienes superan la barrera de los 60 años no solo representa una profunda falla ética, sino también un error estratégico que fractura el progreso económico, social y democrático de nuestras comunidades. Las pensiones insuficientes y los modelos de atención fragmentados son el reflejo de un sistema que aún no garantiza la calidad de vida que esta nueva etapa demanda.

			Afortunadamente, el mundo ha comenzado a despertar frente a esta realidad. Desde el Plan de Acción Internacional de Viena en 1982, pasando por los Principios de las Naciones Unidas en 1991, hasta la Declaración Política de Madrid en 2002 y la proclamación del Decenio del Envejecimiento Saludable (2020-2030) por la Organización Mundial de la Salud (oms), la comunidad internacional ha trazado una hoja de ruta clara. El mandato global es inequívoco: transitar de un modelo estrictamente curativo a uno de cuidado integral y prevención, garantizando que las personas mayores participen activamente en la vida política, económica y cultural. La longevidad en salud, tal como la define la oms y expertos como Sara (2023), no es solo sumar años a la vida, sino asegurar un estado óptimo de bienestar físico, mental y emocional, libre de limitaciones que coarten la autonomía.

			Es aquí donde la previsión social emerge como el pilar insustituible de la sociedad contemporánea. Frente a la vertiginosa velocidad de los cambios demográficos, económicos y tecnológicos, la protección social deja de ser una simple red de contención para convertirse en el motor de la economía de la longevidad. Invertir en previsión social garantizando el acceso a servicios básicos, pensiones dignas y atención médica de calidad no es únicamente una cuestión de justicia social o un dictado de la Secretaría de Bienestar (2021); es una estrategia macroeconómica fundamental para promover la estabilidad y reducir las desigualdades estructurales, permitiendo a las personas enfrentar la incertidumbre con mayor seguridad y confianza.

			El propósito de esta obra es derribar el paradigma de la vejez como un periodo de vulnerabilidad pasiva para redefinirla como una etapa de contribución activa. Es imperativo establecer una narrativa renovada que no valore la vida en función de la edad cronológica, sino por la experiencia, el propósito y la capacidad de decisión que los adultos mayores siguen aportando. El envejecimiento poblacional, lejos de ser percibido como una carga, representa una oportunidad histórica para diseñar políticas innovadoras y sostenibles. Al fortalecer el tejido social mediante una previsión robusta, aseguramos que cada etapa de la vida contribuya al progreso colectivo, construyendo una sociedad más justa, equitativa y verdaderamente preparada para el futuro.

			

			Parte I

			El nuevo mapa del tesoro: 

			la economía plateada

		

	
		
			

			Capítulo 1

			El dividendo oculto de la longevidad

			Hoy México transita hacia una nueva etapa de su historia demográfica. Como ocurre en la mayoría de las regiones del mundo, la combinación entre el aumento de la esperanza de vida y la disminución sostenida de la fecundidad está transformando profundamente la composición de la población. Las generaciones que protagonizaron el crecimiento económico de finales del siglo pasado comienzan ahora a incorporarse al grupo de personas mayores, dando origen a una sociedad más longeva y con nuevas necesidades, pero también con nuevas capacidades.

			De acuerdo con el documento «Perspectivas de la Población Mundial de las Naciones Unidas», el número de personas de 65 años y más se duplicará a nivel mundial, pasando de aproximadamente 857 millones en 2025 a cerca de 1 600 millones en 2050. Para mediados de siglo, una de cada seis personas en el planeta pertenecerá a este grupo de edad, modificando de manera irreversible la estructura social, económica y sanitaria de prácticamente todas las naciones (Naciones Unidas, 2024).

			El Banco Mundial (2024) plantea que la región de América Latina y el Caribe (alc) alberga actualmente cerca de 88.6 millones de personas de 60 años y más. De la población total de alc estimada en 656 millones de habitantes, en este contexto, Brasil (214 millones de habitantes) y México (134 millones) concentran conjuntamente alrededor de 348 millones de personas. Esta proporción significativa de la población latinoamericana hace que las decisiones que adopten ambos países respecto al envejecimiento tengan un impacto determinante en el desarrollo económico y social de toda la región. Estas proyecciones evidencian que la longevidad ha dejado de ser un desafío exclusivo del ámbito sanitario para convertirse en un fenómeno estructural que demanda nuevas estrategias de desarrollo, inversión en capital humano, sistemas de cuidados, innovación tecnológica y políticas públicas orientadas a aprovechar el potencial económico y social de una población cada vez más longeva.

			En México, como parte de esta transformación global, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2020) reporta que las personas pertenecientes a la generación de los baby boomers representan aproximadamente el 18.9 % de la población nacional, constituyendo una de las cohortes demográficas más numerosas del país.

			En este contexto, la generación de los baby boomers desempeña un papel determinante. Nacidos en el periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial, crecieron durante una etapa de expansión económica caracterizada por el incremento del consumo, la urbanización y la consolidación de la clase media. Fueron la primera generación en incorporar masivamente bienes de consumo duradero como automóviles, electrodomésticos y vivienda propia, además de impulsar industrias relacionadas con el entretenimiento, el turismo y los servicios personales.

			Actualmente, quienes integran esta generación tienen entre 60 y 80 años, convirtiéndose en protagonistas de una transformación sin precedentes. A diferencia de generaciones anteriores, muchos llegan a esta etapa con mejores niveles educativos, mayor esperanza de vida y una participación activa en actividades económicas, sociales y comunitarias. Este cambio obliga a replantear la imagen tradicional de la vejez como una etapa exclusivamente asociada a la dependencia.

			

			En las próximas décadas, este grupo ingresará plenamente a las edades avanzadas, incrementando la demanda de servicios de salud, sistemas de cuidados, pensiones, vivienda accesible y entornos urbanos adaptados al envejecimiento.

			Para contextualizar a este grupo dentro de la dinámica demográfica contemporánea, la figura 1 ilustra la clasificación de las cohortes generacionales según su año de nacimiento, permitiendo visualizar su magnitud respecto a otros grupos etarios:

			Figura 1

			Generaciones por año de nacimiento.
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			Nota: Las generaciones agrupadas por las características de las personas que la integran y los avances que presenciaron.

			Su volumen poblacional plantea desafíos importantes para los sistemas de pensiones y atención médica en diversas naciones. Además, enfrentan barreras en la adaptación a los avances tecnológicos, lo que puede limitar su acceso a servicios esenciales y a la interacción social en un entorno cada vez más digitalizado.

			Sin embargo, esta nueva realidad demográfica no debe interpretarse únicamente como una carga para los sistemas de protección social o una brecha de desigualdad digital. Interpretar este fenómeno únicamente como una presión para las finanzas públicas sería una visión incompleta. Durante años, el envejecimiento poblacional ha sido asociado con conceptos como dependencia económica, incremento del gasto sanitario y sostenibilidad de los sistemas de pensiones.

			Si bien estos desafíos son reales, representan solo una parte de la historia. Existe otra dimensión menos visible, pero con un enorme potencial transformador: la capacidad de las personas mayores para seguir generando valor económico, social, cultural y comunitario cuando existen condiciones adecuadas para ello.

			Además, las necesidades específicas de este sector han generado también un vasto mercado potencial, transformando el envejecimiento en un motor de desarrollo productivo. Es bajo esta perspectiva de oportunidad económica donde surge un concepto clave para entender la longevidad moderna.

			Precisamente por esta razón, diversos organismos internacionales como la Organización Mundial de la Salud (oms), la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), las Naciones Unidas, el Banco Interamericano de Desarrollo (bid) y el Banco Mundial han comenzado a replantear el envejecimiento desde una perspectiva distinta. Más que una carga para los sistemas de bienestar, la longevidad representa una oportunidad para impulsar nuevos sectores económicos, promover la innovación tecnológica, fortalecer el empleo especializado y desarrollar servicios orientados a mejorar la calidad de vida de una población cada vez más longeva.

			Esta nueva visión ha dado origen al concepto de economía de la longevidad (longevity economy), entendido como el conjunto de actividades económicas, bienes, servicios e innovaciones que responden a las necesidades, preferencias y capacidades de las personas mayores, al tiempo que generan crecimiento económico, empleo e inversión.

			Lejos de representar un mercado marginal, la población mayor constituye uno de los segmentos de consumo con mayor capacidad de expansión. Según estimaciones de aarp y Economist Impact (2023), la contribución económica de las personas de 50 años y más alcanzó 45 billones de dólares estadounidenses en la economía mundial, cifra equivalente a cerca del 34 % del Producto Interno Bruto global. Asimismo, este grupo poblacional generó aproximadamente el 33 % del consumo mundial, consolidándose como uno de los principales motores de la demanda de bienes y servicios.

			La denominada economía plateada (silver economy) comprende sectores tan diversos como la salud, la biotecnología, la industria farmacéutica, los dispositivos médicos, la vivienda adaptada, los servicios financieros, el turismo accesible, la asistencia domiciliaria, las tecnologías digitales, la robótica, la inteligencia artificial aplicada al cuidado, la educación permanente y los servicios de bienestar. Su crecimiento está impulsando nuevas cadenas de valor y transformando la forma en que empresas y gobiernos diseñan sus estrategias de desarrollo.

			En este sentido, la Comisión Europea define a la economía plateada como la suma de toda la actividad económica que satisface las necesidades de las y los adultos mayores de 50 años y más, incluyendo los bienes y servicios que ellos compran de forma directa y la actividad económica que su gasto genera posteriormente (ce, 2018).

			La economía plateada es aquella parte de la economía global vinculada al cambio demográfico producido por el envejecimiento de la población, cuyo enfoque se centra en las necesidades y demandas de los adultos mayores (Sánchez et al., 2020).

			Esta economía se centra en crear valor para las personas de 50 años y más, y ya está reconfigurando distintos sectores a partir de los retos y oportunidades que ofrece el inminente envejecimiento poblacional.

			El gasto de las personas mayores de 50 años influye significativamente en el Producto Interno Bruto (pib). Es fundamental tomar en cuenta que esta población podría convertirse en la más rica en los años venideros, gracias a la acumulación de bienes durante su vida laboral, incluyendo ingresos por trabajo, negocios, ahorros, inversiones y propiedades. Además, se suma el ingreso obtenido tras su retiro, como pensiones, planes privados y seguros (La economía se vuelve plateada, s. f.).

			Este estudio también plantea que Latinoamérica todavía es una región con un porcentaje relativamente menor de personas mayores de 50 años: su promedio oscila el 23 %, aunque en esta década iniciará su transición. Particularmente para México, en 2020 esta misma población representó el 21 %; para 2030 y 2040, esta cifra ascenderá al 26 % y 31 %, respectivamente. Esto significa que, en menos de 20 años, México tendrá casi la tercera parte de su población con al menos 50 años cumplidos.

			Según datos de la American Association of Retired Persons (aarp), en 2020 el consumo de la población mayor de 50 años representó el 50 % del consumo global, o.35 billones de dólares; para 2030 será de una magnitud de 54 % y en 2040 alcanzará el 57 %. Esto es que, de cada dólar gastado en 2020, 2030 y 2040 en la economía mundial, 50 centavos provenían de una persona de esta cohorte y dicha cifra subirá a 54 y 57 centavos por dólar gastado, respectivamente.

			Para México, los datos de la aarp indican que, en 2020, este grupo de edad sumó 27.3 millones de personas y su consumo representó el 42 % (650 000 millones de dólares) del total del país y se estima que para 2050 dicho rubro asciende a 56 %.

			Por su parte, el bid estima que las y los adultos mayores de 50 años en América Latina serán los responsables del 30 % del crecimiento total del consumo en las principales ciudades de la región (bid, 2020). La población adulta mayor tendrá un rol protagónico en la economía de los próximos años. En este contexto, el envejecimiento activo será crucial para integrar a los adultos mayores a la economía y a la sociedad.

			

			Por lo cual, las políticas públicas deben considerar los efectos del envejecimiento poblacional. Una sociedad en proceso de envejecimiento tendrá que enfrentar la disminución de ingresos públicos y a su vez garantizar la sostenibilidad del gasto público. Tan solo el gasto en pensiones en 2022 representa el 5.1 % del pib, y continuará en ascenso en los próximos años, absorbiendo más recursos públicos para financiar al sistema (Pérez Pacheco & Macías Sánchez, 2021).

			En esta época de cambios demográficos es necesario ajustar el mercado laboral e incentivar la inclusión financiera. Este panorama requiere de la adaptación de los entornos laborales para favorecer el envejecimiento activo, principalmente para aquellos que no cuentan con pensiones y necesitan seguir laborando.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Longevidad productiva

			Hablar de longevidad productiva resulta una ilusión si el sistema económico expulsa sistemáticamente a quienes intentan ejercerla. Esta exclusión, profundamente arraigada en las instituciones, tiene un nombre: edadismo financiero. Es una barrera invisible pero implacable que castiga a los adultos mayores en el mercado laboral, en las ventanillas bancarias y en las letras pequeñas de las pólizas de seguros.

			El primer gran golpe contra la dignidad en el retiro ocurre en las trincheras laborales. De acuerdo con testimonios de la asesoría previsional de instituciones como Afore Banamex,1 existe una alarmante desprotección legal para los trabajadores que se acercan a la edad de jubilación. Es una práctica frecuente y perversa que los empleadores despidan a su personal de mayor edad antes de que concluyan su ciclo, arrojándolos a un estado de profunda vulnerabilidad.

			Obligados a reinsertarse en el mercado laboral simplemente para sobrevivir, estos trabajadores terminan aceptando empleos precarizados con salarios mínimos. Esta caída drástica en sus ingresos impacta de forma letal el cálculo de su pensión, reduciendo significativamente el monto que recibirán para el resto de sus vidas. Peor aún, la desesperación económica los empuja a realizar retiros anticipados por desempleo de sus Afores, una medida que, aunque otorga liquidez inmediata, merma directamente sus semanas cotizadas y reduce el saldo de su cuenta individual, poniéndolos en grave riesgo de enfrentar una negativa de pensión

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			

			
				
						

						

						

						

				

			
		

	OEBPS/image/01.png
a

@
&
=
=
7]
=

eneracion

1928 1946 1965 1981 1997 2013 2025






OEBPS/image/Envejecer_front.jpg
ENVEJECER

EN LA

FRONTERA

POLITICAS PUBLICAS, PREVISION SOCIAL
Y ECONOMIA DE LA LONGEVIDAD
EN BAJA CALIFORNIA

Juan Manuel Hernandez Brito

Magdelis Moreno Ortega
Neilis Ransay Pufiales Rodriguez

®

CORPORATIVO
de CONSULTORES

PROFESIONALES

Erika Jaqueline Caro Duran





